
Primero A

Hola hijos míos, soy María, madre de Dios y mensajera de la paz.

Me presento ante ustedes para que se entreguen y confíen en mi amado hijo 

Jesucristo.

Escúchenlo, sigan sus pasos y enseñanzas, sólo él es el Camino, la verdad y 

la vida.

Él es el amor y la salvación, que los llevará a la vida eterna.

Hijos míos, la madre de Jesús les habla como su madre!!! Porque yo llevé a 

Jesús nueve meses en mi vientre, compartí con él treinta años de su vida, lo 

acompañé en su pasión hacia el calvario, y estuve hasta sus últimos 

momentos a sus pies junto a la Cruz. Por eso, les aseguro, les prometo que 

si siguen sus enseñanzas tendrán vida eterna.

Escuchen mis palabras porque a través de mí, llegarán a mi hijo.

Él quiere que sepan que aunque no lo vean, él los cuida.

Aunque no lo sientan, él los toca.

Aunque no lo crean, él los ama.

Aunque a veces duden, él está siempre a vuestro lado.

Aunque la tristeza los envuelva, él los está abrazando.

Por eso deben de ser buenas personas, con un corazón inmenso, lleno de 

amor.

Piensen en que intercedo por cada uno de ustedes y sus pecados; por eso, 

no teman y sumérjanse en su  inmenso mar de misericordia.

Recuerden hijos míos que estas promesas que les hago, no son para esta 

vida, sino para la vida eterna.

Amén


